
El Rugido del Corazón



En la vasta sabana africana, vivía un león
llamado Leo. A diferencia de los otros leones,
Leo tenía dificultades para aprender y recordar
cosas. Mientras sus hermanos rápidamente
aprendían a cazar y explorar, Leo se quedaba
atrás, tropezando con sus propias patas y
olvidando los caminos.

Aunque Leo no era como los demás, tenía un
corazón enorme y una voluntad inquebrantable.
Mientras los otros leones a veces lo dejaban de
lado, su mejor amiga, una jirafa llamada Gigi,
siempre lo animaba. Gigi era alta y sabia, y con
paciencia, le enseñaba a Leo cosas nuevas cada
día.

El Rugido del Corazón



Un día, una terrible sequía
golpeó la sabana. Los
animales estaban
desesperados por encontrar
agua, y los pozos
habituales se habían
secado. Fue entonces
cuando Leo, recordando
un pequeño estanque que
había visto durante uno de
sus paseos, tuvo una idea.
Con la ayuda de Gigi,
convenció a los demás
animales de seguirlo.

El viaje fue largo y difícil,
pero Leo nunca se rindió.
Cuando finalmente
llegaron al estanque, los
animales se llenaron de
alegría al ver el agua clara
y refrescante. Gracias a
Leo, todos pudieron saciar
su sed y sobrevivir a la
sequía.



Desde ese día, los animales de la sabana
comprendieron que todos tienen un valor
único, sin importar sus diferencias. Leo,
con su gran corazón y espíritu tenaz,
demostró que la verdadera fuerza viene
del coraje y la amistad. Y así, la sabana
celebró a su héroe de una manera que
jamás olvidarían.


